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Sábado 26 Septicx^bre de 1889 

MI OPINIÓIsT 
sobre el conflicto hispano-marroqul. 

D« esas káhilas saWages 
•o me cspantuii los ullriíges, 
pues el café sin esencia 
que toman sus personajes 
no «s de El Éarto dt Valentía. 

Lo •xli.iño es qtie luyan do ir 
liOjr los buqvies por la posla 
satisfacción á exigir, 
cuando debieran vivir 
re(;Orriendo aquella cosía. 

£l pabellón paseado 
por un grande ucorazado 
y una escuadra improvisada, 
es un alarde gaslado 
que no nos conduce á nadn. 

Ténganse dos caíionerus 
un vapor y una goleta 
todo el año de cruceros, 
y esos moros pordioseros 
no nos harán olía treta. 

¥ en menos de un santiamén 
•\t% Miiroduzco en la panza 
ideas de honor y bien 
y hago del Riff un edén 
de paz y buena crianza 

Siendo así, me voy al puerto, 
lomo pase para el charco, 
me calo un turbante ingerto 
y cátate wi moro tuerto 
vendiendo caté de El Sarco. 

Benigno Sánchez Bisuéño, Representante 
lienciiil parir fas ventas al por mayor en la 
nrovÁKJiad^ Müt'cia de tos acreditados choco-
ales y cafés de Et Barco de Valencia. 

ffjH.ai'í i'.j-ifjjiL 1!,,,' ' V, ., •• — = 

;̂ lj!|i<^aidaiaa/08. -r^Qutnina dul-
• • Bae^.—(Vé.ise anuncio 4.* plana.) 

. ECOS OE MADRID 
*27 Sépiiembre 4889. 

Ha sido un grau diiscubiimienlo el do 
las almohadas do lúpulo que se han traí­
do de París muchas Señoras de las qui huii 

"idd 4 visitar la Expbsición. Parece ser que 
las almohada^ que coulieneii el vegetal 
que sirve á Has ingleses y alemanes para 
fabricar cerveza, pqsee el.don precioso de 
¿aiiúar los ataques de nervios y de. pro-
pQrcíoaar apacible sueño á las hermosas 
cabezas—y también á las que no lo son 
«rrHbrándolas de los tormentos del insom-
UiO; 

Eti los tiempos de fuertes emociones que 
-atravesamos, estos calmantes son de ab 
soluta iieuesrdad. Sin contar cou las nóti-
cías de crímenes y horrores que nos co 
rouaican los periódicos, con el "hocolale 
pol* lá mañana y cou el café portas noches; 
éslob'idlás las '^rsdnás pacíficas sqeñaii 
odu moros, no ven más que espingardas y 
fusiíes, cañones y ametralladoras y resuena 
eq-.suoído aquel cputo guerrero quinos 
artulló por los afta* 59 y 60: Guetra^fue-
rm a} iínfÍ0l marroquí. 

•^JBsój eso es lo qiie necesitamos . la 
gUttifaceuel.extranjet oí dicen algunos pa­
triólas áú mié. 

-OlroDosdeíiíáyo! 
' ^ -^Á^ veirátt qué no se ha aóábado la 

ttza de bé Váiré^les. 
—IremoiS á Tetuánl 
—-Por nipnas. 
—Y esta ve¿ ííí^preBioíí im&s h d«n 

-~1tclavaremos en la mezquita et lába­
ro ^anlo, ai rojandiá los pies át \m cor-i 

.eeios 1« «aedia luna! exclama algún romin* 

tico trasnochado de los que aun andan por 
el mundo. 

Hay hombre qut) apnihis salo del café... 
ó de la taberna, se figur.' que todos lo.s 
seres vivientes que iiaila al paso son m')ros, 
y con este motivo han aumentado csius 
días y sobre todo oslas noches las riñas 
domésticas entre maridos y mujeres, y en­
tre yernos y suegras. También han aniñen-
tadu las puñaladas. Ku una palabra, donii-
naii lüsinslintos belicosos. 

Por foi tuna todo promete qutí no se 
alterará la p.'Z, y como el honor queda­
rá á salvo, toda la algarada quedará redu­
cida á unos cuantos desahogos y otros tan­
tos ataques de nervios. Por foituna las 
almohadas de lúpulo evitaron los estra­
gos que de otro modo producirían, la 
exi ilación y particularmente el insom­
nio. 

Pero no habrán sido inútiles las negó 
ciaciones diplomáticas, los alardes, las 
brabatas y el entusiasmo- Los auloies de 
revistas cómico líricas, de juguetes, pasillo» 
y demás artículos de bisutería teatral, po­
drán renovar un, poco su r^pt«toiio, libián-
donos por algún tiemp.o de los eternos 
chulos y agentes de ord«n públioo (]ue ya 
nos han servido con todas las salsas posi­
bles. ¡Qué horizontes se abren á su inspi­
ración condenada á no salir de sus plazue­
las, de las prevenciones y de los barrios 
bajosi Mor 
mofáí; mezqu 
incluso el alcuzcuz y la urrú|ii I; un fm ya 
que lio otra c'osá habrán cun.jc^nidu tos 
que ha:; agitado la opinión dar al teatro 
moderno nnev sangre, nuevas decoracio 
nes, nuevos tragos, nuevos aires populares 
y tampoco i.os quejaiemos si so extendiese 
la novedad á los actores, porque tn gran 
parte están deteriorados, y sino luera por 
las decoraciones y la música, los especta­
dores tendrían derecho para rneer que los 
personages de las piezas teatrales, hablan 
y iiasla cantan por seña. 

La verdad es, acá para entre nosotros 
que el arte escénico ha Hegido á un estado 
lastimoso. Hoy por hoy solo en el teatro 
de Lara se logra ver U|ia i'bra bieu inler-
pretitla. Después hallaremos resto glorioso 
de arte en el Español y en la Comedia. Y 
paren ustedes de contar. En tos ilcmás 
teatros, alguna que otra esirúiltt ermnte, 
al(,unoque olio lucero del ulbft, y mucho 
corol 

Pero tos ricpi pi)«deh consolarse asís 
tiendo á ifl« aristocráticas representaciones 
del teatro Real. Y debe haber «n Madiid 
iQuchoscapiíalislasá juzgar por el i.úmero 
de aspirantes á abonadas que se han pre­
sentado en la couladuríi del regio coliseo. 
Paia cada palco hay ocho ó diez familias 
que se lo disputan. Más recomendaciones 
se ponen en juego que para obtener un 
buen empico ó un distrito. Y cuando las 
súpUcas no bastan, se recurre á los, ofreci-
mieolos. Hay quieujia prometido ua abono 
perpetuó. 

Esto dejbe tranquilizarnos bajo el punto 
díj vista «eonémice». Hay dinérol. &é esto 
no h»y duéi por ^u«: e^ bt teátriji Rî al no 

'•fian. •';••: 
Las ferias estte^áísiftttfflStírá r̂ÜA niXími 

centeinplar los puestos; solo los domingos 
venden algo lo» aragoneses y los alct 

rreños... Melocotones y nueces y avella 
ñas. 

Pffeden estar seguros los lectores de ípie 
los que compran estos comcsiible.s no 
figuian entre los que se abonan á la Ope-̂  
ra. 

Julio Nombela. 

l)i\rie^rtí»eíi. 

Solución á la 
interior. 

*:nada inserta en el número 

UNO 

Charada 
Primera una letra 

Un árbol dos tres 
Y si el lodo como 
No me sienta bien. 

.1. Marli y Mala. 
La solución en el número próximo. 

RECUERDOS 
DE UN NOVICIO 

DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

El kBlackwood Magazine» publica un ar 
ticulo muy interesante, en el cual un ex-novi> 
cic de la Compañi.i de Jesús, M. DzitíWicIú, da 
noticias curiosas sobre sU estancia dé dos 
años en el noviciado de Pau. 

El autor, que se ha separado por motivos 
de conciencia de la Compañía de Jesús, con 

os del Riíi, moros de rey^judíos, -AM»ctial se halla,sin embargo, en buenas rela-
íquitas, harenes; lodo íó oî ftíntal, j ciones,'deBfiribe «üissiieí liK̂ ft»" hi octrpacíán 

diaria de tm novicio j»siiila. 
PrimeriTmente da idea de la aresidencia», 

sumida en lu fomlira y el silencio, «leliás de 
Ipscrislalcs deslustrados y de los postigos 
que guarnecen todas las venlanas que dan á 
la calle Montpcnsíer. 

En el primero y en el segundo pisos habi­
tan los hermanos confesores, autores didác­
ticos y predicadores reliradot; en el tercero 
los novicios. 

Son cerca de las cuatro de la mañana: 
lodo eslá á obscuras: «le lepente brilla vn 
fósforo: es el «hermano reglamentario} que 
va de celda en celda con una p;ijueln én 
la ipano pura encender la lámpara de rcgta-
nienio. 

Xeriuiaada csia operación, á las cualro en 
punto da Uf loque de ĉ impanâ  trabajo qpe 
debe repetir 35 veces en el curso de las diez 
y siete lloras siguiente!. 

Acto continuo saltan de su catre lodos los ' 
novicios,. 

Tienen Tuiulicinco minutos para lavarse y 
vesliisc, inclijso el tiempo que emplean n̂ 
llevar su cubo inodoro al vertedero «xleiior, 
operación gpe d^e hacer p^dounlineiitA todo 
jesui|a,,jdesd«el niás<hunií)de hasta el recl6r, 
el provincial y el general. 

En seguida se dirijcn todos, marchando de 
puntillas, á la capilla particular del segundo 
piso, donde están cinco minutos para jiadop-
tar la determinaiión del d¡a>, es decir, de fi-
j-u" el pecado que debe evitarse, la virtud que 
i^ dtíbeicultivar especialmente. 

Son las cuatro y media. 
Hegfeso á hfcelda y «in:editacidft> de una 

h«ra. 
£1 lenaa de la mediíaciÓD no es potesta­

tivo. , 
Se ha elegido el día antes, por todos, eift los 

({¡KerAitiaspiritualia». ;v 
Se eiKpieza por besar c| suei* eii4«tip^4e. 

: liMmÍ|diu)ii|>hie|̂  se esUSf dk rodA^^^l^^rM 
dura la meditación, fijando sti«;erfvanient& ei 
pensamiento eu ios diferenM» puntos del 
^ograma.. 

El mérilo consi.-ie en observar durante la 
hora entera una inmovilidad absoluta, en no 
arrugai la írenie, por eioinplo, ni siquiera 
para espantarse una iru«ca que én ella ge 
haya posado. 

Terminada la niudiiiición, se dedica un 
cuaftó de hora á la «levisla,* que consiste eu 
resumir por esciiio el ejercicio mental que 
acaba de, hacerse. 

Se Uviía de consignar si la inedilftcíón ha 
producido efecto ó no, es decir, de impulsar 
al neófito por el câ nino de la salvaeión y de 
iirsertarel result'tditen et «diario espiritual.» 

Ua llegado ei momento de entregarse á los 
cuidados inateiiale.̂ , y espccialmenle de ha« 
cerré la ca/na, problema bastante compKcado, 
precisameule porque %{ lecho se compone 
tan so|odp iV lalftfto de paja colocado sobre 
ufi baŝ iifor ,d̂  iP«ídera, de una almottada, do 
upparde sábaiias y de iina maota, j porque . ' 
debe proclu'arse ,qn>í tenga el nspí-ct<»:d« una 
cama usual; además deben arreglarse las cor- \ 
linas blancas de modo qne queden bien pie- i 
gadas en sus varillas de«^hierro; ¡.un iitstante 
después ll̂ ^^ el «shê 'n̂ .'ino celador.» •' 

Por bi más leve falta Iwyflue coinemar de ; 
nuevo el trabajo, y 'Qociías vpcies/ ü» falla 
alguna, se muestra, exigen^ para poner á j 
prueba la paciencia del novicio. < 

Nueyo t(imi©,de cíunpana. • 
' Todos van á misa. ;; 

líay gi|«^jria i^ en una iweiitud \ 
especial de, recogimiento descrita en ío» ir»- J. 
tados lécnlcoS:,̂ , , í 

Con este néî ftNô ha esplicado San iynacio '* 
que en materia de santidad ê f̂íen > ŝ inilo- v ¡i 

car el exterior mediante la 9antiriCH(;it!íii pre- -^ 
via del interior; el |egundti en saiili^car el 
ser interno por el h.d)ilo de las apariencias de ' 

'santidad. 
Sed ün santo y no tardareis eq, pa):e|.*eiio, , 

ó empezad por.coadiiuií'os como pnî l̂ Hto y 
lo sei'eis riiuy pronto: los dos mî todos son 
buenos y equivalen á uno misnjo. '•; 

Las siete y ra di.< j 
Ua terrtiinado la rtíjsa. 

' Los Moviólos leen un óomenlario délas Es­
crituras, i^Ogido para cada uno por el maes» . 
tró, pbi'í(áe ellos no pueden escoger su lec­
tura. 

Desde qtie se levantan li")8t;i que sQ]|\cue9-
tan, él único objeto de su condórela dejie ser . 
plégai>se á la rhodestia y á la obedi.̂ ncjp, re­
nunciando hastien los menores det̂ dles al 
ejercicio de su voluntad. 

Por ejemplo, ¿desean ayunar? Pues ̂ ĵ jencB 
tjúc pfedtr píWisó. ¿Quieren romper el ayuna 
comiendo bna corteza de pan 6 «fiustulum?» ' , 
Permiso^ iNo quieren aprovechar ê la tole- "̂  
rancia? Permiso. -

6el»'p(H&s d̂  aquel desayuno frujjal, liega ia 
honrtfa'^s «traÜajos m» aun les. ^ , 

íídesel deehidotVquieh Jos .manda, sino-
que cada novicio indica á uno de sus c^ipa- j 
ñeros, para acoslund)rarle mejor á,la oliedien* i 

'• úia, la tarea que'Sc le impone: barreí |al co« -^ 
thedor, enéenii' el pavimento de U, c:i.pilta, j 
cepítlhl- hábitos ó /.apatos, sacar vijio, |).on«r '¡'¡ 
la raésa, cavar el járdh), etc. , i 

Se reeoñaíehda especialmente^ e^f4 curso ^ 
d«estos ejercicios, y durMle lodo,¿j, día, no j 
raanEfestar afecto espfajiaf | l n n ^ i \ co«íĵ añe- ;, 
ro: es preciso 8i«ifcí^*'1Í'to3os igua^epte y j 
con un j(S¿^i^3le ¿aridad bien enteifj^yo, e» ^• 

íeacia imparcial pgra í i í ^ e r . .,• 
sas defectos. , .T.,., . uá 

¿cho y media. Toqü^Jíe campaba;»,Ce- '• 
*ah todos los irijbajo?, y los novicj|,i;i9,',eo*"*'̂  
1o¿ado3 ett hilera, «dan vueltas á Rodrí­
guez» en el pdio, es decir, que llenen ine­
dia hora de ejercicio al aire libre, mar­
chando unos detrás de otros y leyendo el 


